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121. Daniele Albertini de Arruda
La construcción de la imagen de poder político de la mujer en Argentina: la
indumentaria de Eva Perón y Cristina Kirchner (2014)
Introducción
Esta investigación tiene como objeto
de estudio la indumentaria como
elemento simbólico de la construcción
de imágenes de poder político de la
mujer en Argentina.
La relación entre imagen y poder no
es algo nuevo. Ya en 1513,
Maquiavelo describe en ‘El Príncipe’ la
importancia de la imagen para la
legitimación del poder por el soberano.
El uso de la indumentaria en la
construcción de la imagen como
elemento legitimador de poder puede
ser observado también en
innumerables personajes históricos y
mucho se escribió al respecto. El rey
francés Luis XIV1 , el famoso “Rey
Sol”, se hizo conocido por su
extremada atención al construir su imagen política. Haciendo uso de instrumentos como la vestimenta, el
maquillaje y de accesorios como pelucas y tacones, Luis XIV disfrazó su pequeña estatura y logró formar una
imagen altiva, coherente a su ambición de soberanía. (Burke, 2009). Otro ejemplo célebre históricamente del
uso político de la indumentaria es el de la reina francesa María Antonieta2 . Conocida actualmente como la reina
de la moda, María Antonieta, de origen austríaco, era pariente distante de Luis XIV y así como su ancestro, tuvo
en sus vestes y sus excéntricos peinados la herramienta para legitimar su posición como monárquica francesa.
Aunque la reina creó un estilo particular e hizo de su personal gusto estético una tendencia para el vestir de la
época, irónicamente la indumentaria también le sirvió como objeto de persecución política. Según la escritora
Caroline Weber (2008), su placard de ropa fue uno de los estopines que la llevó a tal fin trágico. Acusada de
gastar fortunas de los fondos públicos para mantener su imagen, en 1793 como consecuencia de la violenta
Revolución Francesa, fue llevada a la guillotina juntamente con su marido e hijos. Aún en la actualidad, su
peculiar gusto indumentario sirve de objeto para estudios e investigaciones académicas. (Weber, 2008).
En la sociedad argentina, los personajes Eva Duarte de Perón y Cristina Fernández de Kirchner son fuertes
ejemplos de cómo está presente la indumentaria como elemento constructor de imágenes de poder político.
Ambas, además de compartir una posición excepcional de poder político en la historia del país, son
frecuentemente citadas por sus peculiares gustos por la moda. Sus elecciones estéticas son comúnmente
usadas como delatoras de la legitimidad (o ilegitimidad) de esta posición de poder.
Esta investigación analiza cómo esas imágenes de poder político se construyen a partir de la indumentaria, es
decir, cómo los elementos estéticos de la apariencia, como las vestimentas, los peinados, el maquillaje, los
calzados y los accesorios, constituyen el “cuerpo representación”3 del poder político de los personajes
estudiados.
Al considerar ese cuerpo representación no como algo natural, ofrecido biológicamente o como un don divino,
sino como consecuencia de un “cuerpo” que se construye a partir de las relaciones sociales, del contexto
histórico y cultural, articulado con los capitales simbólicos aprendidos durante la trayectoria de vida, es necesario
entender el contexto histórico y cultural tanto de Eva Perón como de Cristina Kirchner y la posición de poder
político de ambas.
Eva Duarte de Perón y Cristina Fernández de Kirchner
El 10 de diciembre del 2007, con más del 45% de los votos, Cristina Fernández de Kirchner fue la primera mujer
que fue elegida presidenta del país mediante el voto popular4 .
Los cargos femeninos en los organismos públicos del país se deben mucho a las luchas y conquistas de Eva
Perón.
Desde finales del siglo XIX, los movimientos feministas en Argentina lucharon por la conquista de los derechos
políticos de las mujeres, pero el derecho al voto femenino sólo fue logrado en el primer período del peronismo, a
fines de la década de 1940. El 9 de septiembre de 1947, Eva Perón, conocida como Evita, esposa del entonces
presidente Juan Domingo Perón, con su empeñada campaña, logró el derecho civil para las mujeres argentinas;
ahora podían votar y ser candidatas a cargos gubernamentales. La actuación de Eva en el poder fue un factor
fundamental para el cambio de la sociedad argentina, no sólo político, sino también cultural, principalmente en lo
relacionado con los derechos femeninos5.
Hay que destacar que Eva Perón nunca fue feminista. Su actuación en el tema del sufragio tenía como meta el
apoyo a Perón para llegar a las capas sociales hasta entonces olvidadas de la escena política. Así, la actuación
de Evita en cuestiones políticas de Argentina, fue de gran importancia para asegurar no sólo los derechos civiles
de las mujeres, sino también insertarlas en la escena social y política, esas capas sociales nunca antes habían
tenido participación en acciones del Estado6.
La participación activa de Eva Perón en cuestiones sociales, culturales y políticas la situó como uno de los
personajes históricos más importantes del siglo XX. Su actuación era mucho más importante que la de “esposa
del presidente”, de primera dama. Algo muy distinto del papel “usual” que la mujer asumía en la vida pública
hasta ese momento; aunque algunas ya habían tenido una actuación en el mercado de trabajo, la imagen
femenina ligada al poder que Eva construyó constituía un hecho inédito en la sociedad latinoamericana7.
Sesenta años después de la muerte de Evita, Cristina Fernández de Kirchner es la presidenta de la Nación. De
militante actuante en La Juventud Peronista en la década de 1970 a una carrera política notoria como diputada y
senadora, Cristina Kirchner es elegida en 2007 presidenta del país con el más alto índice de votación desde la
apertura democrática en 1983. Ambas, Cristina y Evita no sólo comparten una posición excepcional de la mujer
en la historia política del país, sino que también las dos tuvieron un éxito extraordinario cuando construyeron su
imagen política en una sociedad sin muchas referencias de iguales. En la actualidad, América Latina, con sus
treinta y tres países, posee apenas tres mujeres al frente de gobiernos8 .
Eva Perón, Cristina Kirchner y la indumentaria
Los dos personajes estudiados, además de compartir un mismo movimiento político, el peronismo, son
frecuentemente referidos con énfasis por sus gustos por la moda.
Eva Perón, sesenta años después de su muerte, sigue presente en un sinfín de exposiciones acerca de su vida
y de su “estilo”. Hay una cantidad innumerable de material periodístico tanto como de estudios académicos al
respecto que buscan explicar cómo la primeradama argentina se comunicaba a través de su apariencia, de su
peculiar y reconocido gusto por la moda, en el intento de (re)construir o (re)descubrir el mito a través del
simbolismo de la indumentaria.
Refiriéndose a Evita, no todo es elogio en lo relacionado con su imagen. Muchos de sus adversarios políticos
resaltaban la discrepancia que existía entre sus discursos en defensa de los menos favorecidos sociales y su
exagerado gusto por los artículos de lujo. (Sarlo, 2003). Medio siglo separa a Cristina Kirchner de Eva Perón. El
contexto en el que Cristina Kirchner se convirtió en presidenta y construyó su imagen es muy distinto al de la
primeradama del peronismo. Pero la atención dada por los medios sobre cómo ella articula su apariencia y su
gusto por la moda no se diferencia de la dedicada en su tiempo, o incluso en la actualidad, a Eva Perón.
Así, hay mucho material periodístico en el que el tema es la crítica a Cristina Fernández de Kirchner por la
marca de sus vestidos, los excesivos y distintos modelos de zapatos con los que se presenta en público o el
gasto que desprende en carteras o joyas. (Castañeda y Veiga ,2012; Vecino, 2011).
Pero, lo que interesa a esta investigación es el peculiar interés de una gran parte de los medios y del ciudadano
en general por su gusto, siendo muchas veces descrito como ostentoso y demasiado superfluo, por sus
adversarios políticos, o de extremo “buen gusto” por aquellos que la admiran. Lo que se detecta en todas las
críticas, elogiosas, exaltadoras o peyorativas sobre la apariencia de los personajes estudiados es el recurrente
uso del “gusto” como instrumento denunciador de la legitimidad o ilegitimidad de la posición de poder. Así, como
describe Lipovetsky (1989), es verdad que: “(…) desde la Antigüedad, existe una tradición de difamación de la
futilidad, de los artificios y del maquillaje” (p. 37). La indumentaria como instrumento representativo de estéticas
de una época, de contextos sociales e históricos pasa a recibir juicios de valor, puesto que los elementos
estéticos de la apariencia se vuelven instrumentos de auto-expresión, de representación de individualidades9 .
Ya en el final del siglo XIX Georg Simmel (2010) señala que “el adorno (…) es parte ‘artificial’ de la apariencia:
se trata de una manipulación de las señales relativas a los vestuarios o a los cosméticos, que apuntan a causar
una determinada impresión” (p. 35). Lo cierto es que esta “impresión” suscitada por los personajes estudiados a
través de sus indumentarias está a merced de juicios que buscan aprobar o desaprobar la inserción de estas
mujeres en su posición de poder. Así, los elementos estéticos de la apariencia, puestos en la “esfera de los
gustos” son objetos simbólicos que pueden ser usados como artificios para la aprobación o reproche social,
teniendo así un carácter de “juicio” que evidencia lo que verdaderamente está en juego, como las tensiones
sociales relativas a los valores morales, religiosos, políticos, culturales y de posición de género.
Para Frédéric Godart (2010) la indumentaria reafirma constantemente la inclusión o no de los individuos en los
grupos sociales. En esa misma línea, Pierre Bourdieu (2010) clasifica las elecciones estéticas10, lo que él llama
“gustos”, como un marcador privilegiado de “clase”11.
Por lo tanto, se puede explicar el gusto peculiar de Eva Perón y Cristina Kirchner a través de su posición social,
su capital cultural y simbólico que fueron construidos a partir de sus historias sociales y de sus trayectorias de
vida. El gusto sirve como instrumento de lucha, usado para legitimar o deslegitimar sus posiciones de poder. Un
claro ejemplo son las críticas, mucha veces ofensivas acerca de la apariencia de estas mujeres, frecuentemente
acusatorias de “no pertenencia” (el consumo de ciertos productos de moda como piezas de alta costura o de
grandes casas de diseño consideradas “legítimas” del “buen gusto”, por su exclusividad económica (no es para
todos) o distintivas ( solamente para quién entiende y conoce), reservadas al consumo de ciertas clases sociales
es usado como evidencia de “apropiación” ilegítima de mecanismos simbólicos de distinción). Así, sus
indumentarias sirven, en la mayoría de los casos, como evidencia de expresión de lucha de clases, disputas
políticas y acusaciones de no pertenencia12.
La investigación sostiene que, además de la cuestión de clase (es decir, el capital cultural y simbólico que es el
resultado de la trayectoria social), la indumentaria también evidencia las cuestiones de género. La posición
social y de poder tanto de Eva Perón como de Cristina Kirchner son excepcionales, pues no se “encuadran” en
los estereotipos sociales, históricos y culturales de posición de género. Ocupar una posición de poder político,
que históricamente y culturalmente está asociado al universo masculino, hace que el excesivo gusto por los
elementos estéticos de la apariencia, como la indumentaria, asociada a la moda que está socialmente y
culturalmente encuadrada en el universo femenino, sea visto, en algunos contextos basados en juicios
estereotipados de género, como una inadecuada representación de poder.
“Ella era excepcional, tanto como lo era el escenario del peronismo”. Tomando el término de Beatriz Sarlo (2003,
p. 70) acerca de la posición excepcional que Eva Perón ocupaba como primera dama. Como una mujer de
pasado artístico poco expresivo, de raíces nada aristocráticas y en un contexto donde la posición de género era
muy definida, la posición de poder político de Eva Perón, más allá de su ideología, fue, sin dudas, transgresora
para la época.
Así, la investigación define a Evita y a Cristina Kirchner de acuerdo con la posición de poder de ambas. Mujeres
que, aparte de su condición social de género, supieron construir, de manera “excepcional”, sus peculiares
trayectorias políticas.
Por lo tanto, “el gusto” de los personajes estudiados debe ser tomado de acuerdo a su lugar excepcional, “el
buen” o “el mal gusto” está clasificado y juzgado según la posición social de los individuos, y seguramente sus
posiciones estén dentro de la excepción para la mujer en la historia política de América Latina.
Beatriz Sarlo (2003) describe acerca de la posición excepcional de Eva Perón representada en su vestir: “Sus
trajes de ceremonia pueden ser excesivos porque su lugar no tiene medida, ni se compara con ningún otro lugar
institucional. El exceso queda adherido a un cuerpo donde se ha invertido el poder” (p. 100).
Lo que se detecta es que “el cuerpo construido” de los personajes es objeto de representación material y
estética donde “se ha invertido el poder” (Sarlo, 2003). El término “construir” está relacionado con el uso de la
indumentaria como elemento simbólico material donde ese poder está representado. La investigación defiende
que dicha representación no es algo ofrecido naturalmente como un don, sino como consecuencia de un
“cuerpo” que se construye a partir de las relaciones sociales, de los contextos históricos y culturales articulados
a los capitales simbólicos13 adquiridos en sus trayectorias de vida.
A partir del cuestionamiento de estos “cuerpos” como representaciones de poder político, capital simbólico y
cultural, sus trayectorias sociales y sus posiciones excepcionales, es que la investigación propone pensar la
indumentaria como elemento simbólico de representación del poder político de Eva Perón y Cristina Fernández
de Kirchner. Como ya fue dicho anteriormente, los elementos estéticos de la apariencia, como la indumentaria,
cumplen un papel simbólico de representación de la disposición social, por eso la investigación cuestiona cuáles
son los indicios materiales delatores de las trayectorias sociales y si esas trayectorias sociales condicionan sus
“gustos” acerca del vestir, se indaga cuál sería el rol de la excepcionalidad de sus posiciones de poder en la
construcción de sus imágenes políticas. Son muchas las preguntas acerca del papel de la indumentaria como
tema simbólico de representación del poder político. Pero, a través del análisis no de su significado, sino de su
construcción, el objetivo es iluminar las cuestiones que puedan esclarecer cómo esas mujeres articularon sus
culturas, sus contextos y sus posiciones excepcionales para lograr una representación estética y concreta de
sus trayectorias políticas.
Hipótesis
Como hipótesis se propone que Eva Perón y Cristina Fernández de Kirchner articularon su trayectoria social, su
capital simbólico y cultural recurriendo a su posición excepcional como instrumento de transcendencia del lugar
de los gustos para construir su imagen a través de la indumentaria, personificando, material y estéticamente, su
poder político.
Objetivo general
La investigación tiene como objetivo, a través de la indumentaria tanto de Eva Perón como de Cristina
Fernández de Kirchner, ampliar la comprensión de cómo ambos personajes articuló su cultura, su contexto
social y su posición excepcional para una representación estética y concreta de su poder político.
Objetivos específicos
Como objetivos específicos se plantea investigar cómo la representación estética de poder político de la mujer
es construida a través de la indumentaria de Eva Perón y Cristina Kirchner; analizar cómo los indicios materiales
de la trayectoria social presente en las indumentarias de Eva Perón y Cristina Kirchner están relacionados con la
posición excepcional de poder femenino en la construcción de la imagen de poder político; y ampliar la
comprensión del papel de los elementos estéticos, es decir, de la indumentaria en la construcción de imágenes
políticas de la mujer.
Antecedentes y estado de la cuestión
La indumentaria, como producto de la cultura, lleva inscripta a través de su materia prima, de su modo de
producción, de sus colores, estilo, entre otros ítems, las formas de organización y jerarquización de la sociedad
en la cual está inserta, funcionando como marcadora privilegiada de la posición social de quien la porta. (Nery,
2007; Saulquin, 2006; Godart, 2010, Bourdieu, 2010).
Beatriz Sarlo en el libro La pasión y la excepción sigue justamente la trayectoria social de Eva Perón y la
relación de ésta con la construcción de un “cuerpo excepcional”, en el aspecto simbólico de su apariencia, por lo
tanto, también de su indumentaria, analiza histórica y filosóficamente cómo la actriz se convierte en la
“incorporación” del régimen peronista.
El mismo trayecto a través de la indumentaria se encuentra en El saco de Marx de Peter Stallybrass (2008). La
vida de Karl Marx14 y su trayectoria social e intelectual a través de la historia de su saco es narrada a partir de
los múltiples empeños de la pieza que no sólo ponían en evidencia los problemas financieros de Marx, sino
también determinaban, limitando o posibilitando, su vida social; ya que era su único traje “elegante”, e incluso
adecuado para el frío de Alemania. El autor también relaciona la formulación de la teoría marxista con “los
dolores” y “las memorias” que resultaban de la relación de Marx con el saco. Como indica Stallybrass: “Pensar
sobre la ropa, sobre ropas, significa pensar no sólo sobre la memoria, sino también sobre el poder y la
posesión”. (p. 12).
Muchos investigadores ya estudiaron la relación del poder con la imagen de grandes personajes históricos.
Peter Burke (2009) en Fabricación del Rey enfoca, a partir de la historia, las elecciones estéticas del rey Luis
XIV para la fabricación de su imagen pública, y Caroline Weber (2007) en Reina de la Moda analiza cómo la
reina francesa María Antonieta hacía uso político de la indumentaria. Ambos estudios priorizan un análisis
historiográfico del traje y su carácter de memoria.
Volviendo a las mujeres estudiadas, Eva Perón por su distancia temporal posee diferentes enfoques de análisis
que pone en primer plano su biografía, su relación con el peronismo y la cuestión de género. Esta última también
en relación con la política, con el poder y las representaciones sobre los mitos de su imagen (Zanatta, 2011;
Masson, 2004; Lagos, 2006; Carlson, 1988; Sarlo, 2010; Pron, 2007; Rosano, 2005). Debido a su figura
“atemporal”, parafraseando a Sarlo (2010), su aspecto estético y su fuerte construcción de imagen ligada a la
moda, existe un enfoque muy explorado de la indumentaria en materias del área de diseño, siendo la misma, en
la mayoría de los casos, un objeto para un análisis semiológico (Sarlo, 2010) o histórico del vestir (Guedes y
Teixeira, 2010; Saulquin, 2006).
En el caso de Cristina Fernández de Kirchner, los materiales disponibles se focalizan en el estudio de sus
estratégicas políticas (Levitsky y Murillo, 2008; Castañeda y Veiga, 2013; Araújo Ribeiro, 2010; Correa da Silva,
2012; Corigliano, 2013) y en libros biográficos (Russo, 2011). Cuando aparecen análisis dirigidos a su
apariencia, están restringidos casi mayoritariamente a los registros periodísticos y a las llamadas “revistas
femeninas” que priorizan los temas considerados amenos, por lo tanto, estereotipados por su condición de
mujer, con lo cual sirven mucho más como instrumento de crítica o de apoyo a su gobierno que como material
útil para pensar la materia.
La investigación entiende la indumentaria no como un elemento que “expresa” los poderes políticos de las
mujeres estudiadas, ni como un tratado que busca “develar” los mitos construidos en torno a sus imágenes, sino
como elemento significante que conforma de manera material, esto es, concretamente, tales posiciones
alcanzadas. Así, sus indumentarias cargan sus trayectorias sociales y sus contextos, funcionando como objetos
materializados de sus posiciones sociales. Es en la materialidad de cada elección estética que sus “cuerpos” se
conforman, de manera particular; en un mundo cultural, social y político específico.
Orden del trabajo
En el primer capítulo será tratada la cuestión del género, su construcción social y cultural, los estereotipos y su
“corporificación” y la relación de la posición de la mujer en el contexto de la sociedad argentina con la política y
la trayectoria de Eva Perón y Cristina Kirchner.
El segundo capítulo trata de la indumentaria en el ámbito social, su aspecto cultural e histórico, delineando el
contexto de las mujeres estudiadas y la importancia del elemento estético para la construcción de la imagen
política. Como bien define Godart (2010) parafraseando al filósofo francés Jean Baudrillard: “La función de los
objetos es apenas la de una “caución” para su dimensión principal, que es la de “valor de cambio de signo”, o
sea, para simplificar, su significación sociocultural” (p. 31). Pierre Bourdieu (2010) pone al vestir, las elecciones,
el gusto estético de la apariencia como definido por posiciones de clase. La educación institucionalizada, esto
es, el grado de escolaridad, la herencia cultural, cuánto el sujeto está familiarizado con distintos tipos de cultura,
obras de arte, estilos musicales y vivencias sociales, así como también su capital económico que son los
responsables de su “formación”. La estilización de la vida, la elección de la comida, el estilo de decoración de la
casa, cómo cuida el sujeto su cuerpo, sus preferencias deportivas, su elección estética de la apariencia, es decir,
sus indumentarias, entre otros, reflejarían la posición social.
El tercer capítulo trata, teóricamente, acerca del gusto como reflejo de la trayectoria social de las mujeres
estudiadas, la cuestión del juicio como elemento “legitimador” de la posición de poder y la trascendencia del
“buen y el mal gusto” a través de sus lugares excepcionales para la construcción de sus cuerpos representación.
La materialidad de la indumentaria remite e interactúa con sus contextos sociales y culturales, con la posición de
la mujer y su trayectoria, constituyendo de forma estética y concreta su cuerpo de poder político. Por lo tanto, la
investigación discurre sobre la “personificación” estética de la posición de poder político de la mujer, esto es,
cómo algunos aspectos de la construcción social y cultural del género en el contexto general latinoamericano, y
en particular argentino, está presente en el cuerpo, en el accionar político, en las representaciones sociales y en
las formas de constituir los gustos y cómo se corporifican estéticamente a través de la indumentaria.
Notas
1. Louis XIV (1638 -1715), conocido como “Rey-Sol”, fue un monarca absolutista de Francia, reinó de 1643 a
1715. (Burke, 2009).
2. Marie Antoinette Josèphe Jeanne de Habsbourg-Lorraine (1755-1793) - fue una archiduquesa de Austria y
reina consorte de Francia y Navarra. Murió decapitada en 16 de octubre de 1793 junto con su marido, el Rey
Luís XVI e hijos, como resultado de la Revolución Francesa. (Weber, 2008).
3. A partir de la definición de Joanne Entwistle (2002) de que el cuerpo social es necesariamente un cuerpo
vestido, constituido socialmente y siempre ubicado en la cultura, se desprende la idea de que la indumentaria de
Eva Perón y Cristina Kirchner hace parte y es formado a partir de su contexto histórico y cultural, por lo tanto
también de su posición social. Así, la investigación defiende que sus imágenes personifican, material y
estéticamente sus posiciones de poder político
4. No obstante, es la segunda en ejercer ese cargo. La primera presidenta del país fue María Estela Martínez de
Perón; como era vicepresidenta de su marido, Juan Domingo Perón, termina asumiendo la presidencia después
de su muerte y gobierna el país entre 1974 y 1976. “Isabelita”, como le decían, fue la primera mujer que ocupó la
presidencia en toda América Latina.
5. Cerca de dos años después, el 26 de julio de 1949, Evita fundó el Partido Peronista Femenino. En las
elecciones de 1951, por primera vez, las mujeres pudieron votar y la sociedad eligió a seis senadoras y quince
diputadas peronistas. (Zanatta, 2011).
6. Como lo explica Susana Rosano (2005): Por primera vez en la historia del país se otorgaba, y con estatuto
legal, no sólo importantes reivindicaciones a los trabajadores, sino la “dignidad” como seres humanos de que
habían sido privados por los anteriores gobiernos, para quienes no eran más que los “cabecitas negras” dejando
en ellos la impronta de la conciliación de clases es posible. (p. 04).
7. Como expone Beatriz Sarlo (2003): “En 1946, Evita Duarte se convirtió en la primera dama Eva Duarte de
Perón. A partir de ese momento, su cara, su cuerpo, sus ropas y sus poses no se compararon solo con las de
las actrices fotografiadas en las revistas del espectáculo sino con las de las señoras, cuya imagen aparecía en
otras revistas. El escándalo de Eva se medía respecto de esas mujeres de políticos y de militares, muchas de
ellas pertenecientes a la buena sociedad, otras burguesas acomodadas. Esas mujeres ocuparon siempre un
plano secundario a respecto del círculo de poder o de las prelaciones institucionales que rodeaban a sus
maridos. Ninguna esposa de mandatario o representante se había convertido nunca en una pieza central en la
construcción y la consolidación del poder” (p. 69).
8. Cristina Kirchner (Electa en el 2007 y 2010) en Argentina, Laura Chinchilla (2010) en Costa Rica y Dilma
Rousseff (2011) en Brasil. (Observatório de Gênero - Secretaria Especial de Políticas para as Mulheres da
Presidência da República do Brasil, octubre de 2011).
9. Según Lipovetsky (1989): “ (...) El vestuario permite al individuo desprenderse de las normas antiguas,
apreciar más individualmente a las formas, afirmar un gusto más personal, sin embargo, se puede juzgar más
libremente a los trajes de los otros, su buen o mal gusto, sus “faltas” o su desgracia.” (p. 38)
10. Que abarca no sólo la indumentaria, sino las elecciones cotidianas como por ejemplo un mobiliario o un
menú.
11. María Claudia Bonadio (Almeida e Wajnman, 2012) resume algunas consideraciones de Bourdieu sobre el
tema: “(...) O gosto como um consumo estético, pertencente a esfera do cotidiano e presente na escolha, pelo
indivíduo, de uma música, uma decoração ou alimentação por exemplo. (...) Bourdieu vê uma ‘homologia’ entre
hierarquia de bens e a hierarquia de consumidores, de tal modo que, a seu ver, as preferências estéticas
refletem, em sua organização, a estrutura do espaço social”. (p. 72).
12. Para Mezzia y Pozzi (2004) “el gusto legítimo se concreta en el consumo de unos objetos simbólicos (de la
no-vulgaridad, es decir, de la distinción), consumo que otorga a las personas eso que Erving Goffman llamó “el
sentido del lugar que uno ocupa” en el mundo (“sense of one´s place”), (…)se construye por oposición o
aproximación al “sentido del lugar que los otros ocupan” en el mundo (“sense of other´s place”).
13. Para profundizar los conceptos de gusto y capitales simbólicos ver Bourdieu (2006). 14. Karl Heinrich Marx
fue un pensador político alemán. Nacido el 5 de mayo de 1818 en Berlín. Estudió filosofía, derecho e historia.
Seguidor de Hegel, crítico del capitalismo, desarrolla una doctrina llamada marxista la cual sirve para la
idealización del socialismo. (Wheen, 2001).
121. Daniele Albertini de Arruda fue publicado de la página 59 a página66 en Cuadernos del Centro de Estudios
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